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LA ELEGANCIA

Terminamos nuestro artículo anterior ofreciendo á 
nuestras amables lectoras ocuparnos en la revista de hoy de las 
enaguas de color que están mas en moda en Paris, y vamos à 
cumplir nuestra palabra.

Entre otra multitud de enaguas que hemos visto en París, 
recomendaremos como muy elegantes las siguientes:

Una fondo colar mahon con rayas flor de malva adornada 
en el bajo con un volante de diez cénlimetros de ancho, for­
mando tablas, que están separadas unas de otras, por medio 
de tiras de terciopelo negro de la misma anchura que la.s 
tablas.

Otra de merino azul, adornada en el bajo con tiras de 
terciopelo negro picado, formando palmas.

Otra de merino á rayas blancas y azules, recortada for­
mando ondas, en el bajo, y adornada con tres volantitos à on­
das, ribeteadas con terciopelo negro.

Y por último, otra de merino blanco, adornada en el bajo 
con tres volantitos encañonados que están terminados cada 
uno de ellos por m«dio de un ribete de cinta e.scoecsa de colo-
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K S muy vivos; los volantes están separados unos de otros por 
medio de 1res liras de galon escocés semejantes á las que sir­
ven de ribete à los volantes.

Estas son las enaguas mas nuevas y mas elegantes que 
hemos, visto sin contar otra multitud de ellas fondos claros 
con rayas de colores mas oscuros , adornadas con tiras de ter­
ciopelo , con bordados hechos con trencillas de diversas an­
churas, d'con volantilos dé lá' ftiisma tela.

Pasemos ahora à ocuparnos de los vestidos: el frió vá 
echándose encima repentinamente y por lo tanto los colores 
oscuros comienzan à aparecer; pero los elegantes no se re­
signan fácilmente à abandonar los vestidos claros, y se ven 
muchas señoras con vestidos grises y ó azul claro y abrigo 
negro. >

Los vestidos de otoño se hacen de popelina, de reps ó de 
cachemir de Escocia. Adornánse generalmente con galones 
de seda, los vestidos que son de lana, y con pasamanería y 
guipure los de telas ele seda.

Entre otros vestidos que hemos tenido ocasfon de ver, ci - 
taremos como muy elegante uno de taí'etan verde claro, cuya 
falda está adornada con rizados de fafetan de un verde mas 
oscuro que el del vestido ; estos rizados tienen todo alrededor 
un estrecho^encaje'guipure: olvidábamos decir que los riza­
dos parten desde la cintura y bajan formando ondas desigua­
les hasta el borde de la falda.

. El cuerpo es do talle redondo, y está adornado con riza­
dos iguales á los de là falda ÿ dispuestos de mauera que figu­
ran una chaquetilla redondeada y sin aldeta. Las mangas son 
semi-ajusladasy de hechura de codo, y están adornadas tan­
to en el hombro cómo en su terminación con r;zaditos seme­
jantes à los de la falda aun cuando mucho’más estrechos.

. Gomo un modelo de elegancia para lraje''de visitas, re- 
'Pomendareinos á’nUestras amables leclorbsuñ vestido de moi- 
lé color Habana claro ; la falda eslá’ádórnada en eí bajo iéon 

ounaiancha tira'de lerciopelo'negro formando grandes picos y 
que tiene en la punta de’cada litib de cada und’dé éstos picos 
í.h - L.. - ' '1 ' ‘III; . f
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una borla de seda.
El cuerpo de corlado todo alrededor

..^çmando í<randes pic.o^ rjbeleados con terciopelo negro y ler- 
m.nados por una borla ^em^janle à las de. la falda ' 
ñera nTr soirsemi-ajusladas y cdoii corladas de rna- 
■ M i’ ^ æ?' ^'’"""P^‘''"‘'dcla.jnanga forrna grandes ¿icos 
rí *^^^!".*’®í- ®^Í9s picosesláii.riheleadoscon\er- 
ciopeio .y adornados con, borlas.
,1„ 1*'’™ *™? (¡« sociedad, es siimanicnle elejaule un vesli-

<le giaiiadiiia a cuadros blancos y color de rosa, cuja falda 
»laadornada en el bajo con 1res liras décima r sic Xus 
Wancosaeucm, de oslas liras lleva, pueslosal vies unos ril 
zadilos de blonda blanca. ’

El cuerpo es escolado y sin man na < v poió ozí j 

alrededor del escole por un rizado de cinla color de rosT y 
lirados de blonda blanca: debajo de osle cuerpo se lleva u’ij 
rarnisela de foulard blanco, cuyas mangas reemplaza" á las

<>« 8™ l osm con ancha hebilla de nácar 
fiada decimos respeclo à abrigos porque en la «rraii lá- 

0,11'''7 ‘¡“"'I”®’ ® osle número, cncoiilrarán mieslras 
amables lectoras los modelos mas elegantes.

En sombreros cada día apareçen nuevos modelos: en som 
leios ledondos hemos visto dos nuevas héchuras, que vamos 

a describir cumpliendo con nuestro deber, pero que son de-

El primero de estos modelos es un sombrero llamado 
guardia francosa, ycqya hecliiira no es oirá que la dd aXío 
ombrera deSres candiles quejibvaban^ les caballeros y 

l evan aun los cocheros de la casa real .en las grandes solemni- 
dades. esla cíase de sombreros se liaren do inr/i' i *'

Ù pucarnáda, 7
Él segundo modelo es mas e,seen trico aun que el primero 

P,ÏÇ?'»,9u«i M„os oi™ cos„qne «.n X^is iíé„),tfciopélo ne^o;
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i<rual á los kepis que usan los mililares, con la única dií<en- 
cÍa de que liene por detrás una pequeña visera: las viseras 
y los bordes de esle sombrero se ribetean generalmenle con un 
galón de seda blanca, y encima de la visera, en la parle que 
corresponde á la frente se adorna con una medallila de plata 
que sostiene una cabeza de pájaro.

Estos dos sombreros gozan de gran aceptación en I aris^ 
pero hasta ahora solo los hemos visto adoptados por niñas o 
por señoritas muy jóvenes.

En nuestro próximo número nos ocuparemos de los som-

breros capolas. Francisco Alvaro.

Vâ.aïB»A»BS,

LAS TIJERAS MARAVILLOSAS,

CUENTO IMITADO DEL ALEMAN.

[Coniinuacion )

Preguntó à su compañero, y este le dijo que aquella luz 
era el reflejo de un mineral de oro, y de plata de que estaban 
formadas las paredes de aquella bóveda; de trecho en trecho 
aquella claridad tan suave era eclipsada por una luz tan vi­
va que se parecía casi à la del sol. Selim no lardó en aperci­
birse de que aquella luz provenia de unos grandes diamantes 
tallados formando una multitud de facetas, y que estaban co - 
gados de la bóveda, à manera de arañas.

De vez c" cuando se oian ruidos espantosos .
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lemcr que «e hundiese el subterraneo Selim se volvió asusta­
do hacia su compañero, el cual le dijo q'ie aquellos ruidos eran 
ocasionados por los torrentes de agua que rodaban por las 
montañas.

Cuando Selim recobró la tranquilidad y pudo darse cuen- 
la de sus impresiones, esperimenlo un singular placer en con­
templar las maravillas que se ofrecían à su vista. Al rnismo 
tiempo, su compañero le contaba las admirables historias de 
los gnomos esos espiriliis de la tierra que tienen su morada en 
las entrañas de las montañas, y que amalgaman los metales, 
con otras sustancias para hacer su esplolacion mas difícil à los
humanos.

El jóven viajero, maravillado con estas narraciones, no se 
apercibía de que iba pasando el tiempo, ni sentía el menor 
cansancio, cuando Ganganaputni le hizo observar que el sub­
terráneo se ensanchaba gradualmente, y que muy en breve lle­
garían à la salida. •, 4 j

En efecto no lardaron en empeza- á ver otra claridad de 
distinta especie que la que hasta entonces, había iluminado e 
subterráneo; era el sol que se inclinaba hacia el poniente. 
Cuando salieron al aire libre Selim vió con gran sorpresa que 
estaban al pie de una montaña semejante a la que acababan de 
atravesar por aquel desconocido túnel; pero delante de él se 
estendia una llanura inmensa, cuyo fin hubiese sido imposible 
fijar à no ser porque se veian à lo lejos unas inmensas rocas 
cubiertas de nieve, que marcaban los limites del valle.

Aquel era el pais de los pagodus. ,
Apenas aparecieron nuestros viajeros a la salida del sub­

terráneo, cuando una multitud de personages les saho al en- 
cueñlro dando grandes gritos de alegría y fehclandoles por

A^pronlo hubo un lu-ullo lan espantoso que oi^'Impo­
sible entenderse; lodos los reden llegados querían contar a la 
™z su feírla,’ y aquello hubiese ‘æX

en concluir si Cangaputni y la antigua 
cogido a Selira cada uno de una mano, para presentarle
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asaniblea, despues de lo cyal se dirijiçron à Ia parle céntrica 
de Ia ciudad. ‘ '

^.Los trp.^se alojaron en casa de una antigua amiga de Gan- 
ganapnlni, donde Selim observó con sorpresa, que los mue­
bles y losr adornos eran miiclio mas bonitos y, cómodos que 
todo lo que había vi-to. hasta entonces.

Preparáronle una bonita y cómoda cama en la que se 
acostó inmeciiatamente, pasando la noche en un sueño.

El sol estaba ya bastante alto, cuando Ganganaputní, se 
acercó al lecho de su protegido, y le despertó tirándole suave­
mente de una oreja,

—Vamos, vamos ya has roncado bástanle; tengo que ha­
blarle, leva nía té.

... Sin haperselo repetir otra vez, Selim saltó de la cama,, se 
ajustó sus ropas (pues los turcos no se las quitan para dormir 
como hacemos nosotros) y siguió à su amigo cá otra habitación 
en la que les sirvieron un espléndido almuerzo.

Gangauapulni, dejó á su protegido salisfacer su apetito 
y despues de .recomendarle que le escuchase alen tamen le le 
dijo: í.

-We es sumamente fácil.tenerle à mi lado hasta qué seas 
despues à lu pais cargado de oro y 'le ri- 

quezas: pero,eso seria obr.ir locamente y contra lu verdadero 
interés. La riqueza no es la felicidad, porquebasla una casua­
lidad una inconsecuencia, una desgracia para perderla y el 
que, conlando con ella, se ha acostumbrado à la pereza’está 
espueslo à tener que mendigar algún dia el pan que no puede 
ganar. Ademas Dios no ha creado ningún ser que no len<ra su 
desimo, y el hombre no ha recibido la existencia para pasar 
sus días en la ociosidad. Asi pues, he resuello que durante tu 
permanencia en este pais aprendas todo lo necesario para ser 
un miembro útil en la sociedad; pero no quiero forzar tu vo- 

escogerás la carrera que desees seguir.
•t ■

' ’ ron

< Î l^^CQniinuara.
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DEfcCKIPClON (DEL FIGURIN.
En cl ngurm qiie^acompaôa á esL^ nú ruero , encoiilraráii 

nuestras amables lecloras los modelos mas elegióles de abri­
gos, cuya descripción v.mos á hacer coa toda la eslension v 
minuciosidad que nos sea posible.

FiGmx.—Clolilcle.—Paleto! semi-aj-ustado, de ña­
fio de seda , recortado formando ondas lodo alrededor : estas 
ondas, asi como la parle inferior de las mangas , eslán ador- 
’’Æ® pasamanería. Vestido de lafelan ador­
nado en el bajo de la falda con dos. liras de otra lela unidas 
por medio de un dibujilo bordado con trencillas. Cuerpo, de 
talle redondo , con ancho cinturón y gran hebilla. Sombrero 
de ciespon flor de malva, sin bavolet y cuya ala está entera- 
nienle bullonada y adornada con rizados de taklan color de 
pensamiento. Interiormente rizado de encaje,.Chanlilly y 
bando de flores.

Segunda figura.—Turquesa. Chaquetilla de paño que for­
ma por detrás una pequeña aldeta-frac, con vueltas de ter-

anchas solapas, cubiertas de terciopelo; 
bolsillilos adornados también con carterilas de terciopelo' 
niaiigas semi-ajnstadas y con anchas vueltas. Los botones que 
adornan esta chaquelilla son de plata. Vestido' de lafelan, 
adornado en el bajo de la falda con un volanlito encañonado, 
uierpo alto y de talle redondo, y ci n lu ron con ancha hebilla 
dorada

Tercera figura.-Vicforia — Abrigo de lafelan ó de paño 
muj hiio. que por detrás tiene la forma de un. paletot senii- 
ajusladoy ligeramenle redondeado. Por delante forma un 
laigo chaleco Luis XV, que se cierr.i por medio ,de presillas 

^de pasamanería. Mangas se mi-ajusta das y de codo adornadas 
también con pasamanería. Vestido de lafelan con.'florecitas 
Pompadour, adornado en el bajo de la falda con un volante 
de laletan liso, ribeteado con bmciopelo negro., Sombrero,,de 
terciopelo negro, adornado con plumas.

* Cuarta fígvhá.--Juanila.—Abrigo de terciopelo.. La parle 
inferior de cada una de las piezas de que consta este abrigo, 
está Iodeada de una ancha lira de- guipure. Este- abrigo es 
senil ajiislado por’ debas , y por delanteclicnejjas.-puntas 

•^cuadradas, y forma unas pequeñas solapas,' Las , mangas,,son 
semi-ajusladas, y eslan adornadas tanto én el hombro coriio 
en sujerminacion , con tiras de guipure«emejaules à las que 
adornan la parle inferior del abrigo. Vestido de moiré-anti- 
quó»..Sombrej;ode<tul-bla-UGO- bullonado,- adorjiadojoon cor-
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il ones de flores ; este sombrero no liene bavolet, y en su lu­
gar lleva un ancho volante de blonda.

Quinta figura.—Frac iwperial—Abrigo de pañi negro, 
adornado todo alrededor con un galon de satinado; las man­
gas y los bolsillos eslán adornados de la misma manera; este 
abrigo entalla perfectamente y liene los delanteros corladós 
bástanle redondeados, de manera que quedan completamente 
entreabiertos por delante. Vestido de popeüria adornado en él 
bajo con un encañonado de tafetán. Sombrero de terciopelo 
imperial color de rosa adornado en el ala con tiras de encage 
de Inglaterra. Este sombrero no tiene babolet, y en su lugar 
lleva un rizado de tafetán recoalado, y un ancho lazo, con una 
rosa en el medio. - . j
" Sesta figura.—LavalUere. —.Abrigo de paño , ajustado por 
detrás, y ancho por delante, este abrigo liene tres grueso.s 
pespuntes hechos à máquina, que adornan lodos los borde.s. 
Las mangas son semi-ajustadas , y eslán adornadas con pes­
puntes igiioles á los del abrigo: los delanteros están cerrados 
por medio de bolones cuadrados de nácar. Vestido de talclán 
á grandes cuadros. Sombrero de fieltro gris, adornado con 
una pluma del mismo color, y con una ancha ci..ta de tercio­
pelo negro.

Francisco Alvaro.
------- G?*-<0©0-A?'-------

ADVERTENCIA.
A nuestros suscrilores de Zaragoza.

Participamos à nuestros suscrilores de la provincia de 
Zaragoza, que D. Vicente Andres, cesa de ser nuestro corres­
ponsal, y que no serviremos ninguna suscriccion que venga 
por su conducto. Al propio tiempo rogamos á los señores 
que han pagado su suscricion en casa del Sr. Andrés , tengan 
la bondad de remitirnos los recibos á fin de poder regulari­
zar nuestros asientos , y reclamarle el pagode las cantidades 
que ha percibido , y dejado de satisfacer

La señora viuda de Heredia, y el Sr. D. Roque Gallifa', 
son las únicas personas que quedan autorizadas en lo sucesivo 
para recibir suscricciones.

, ,, Editor responsable Don Domingo Lasa,

—‘imipr. de La Elegancia á cargo de Antonio Alienza.—
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